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			Para Raquel, por ser la primera en hacer real esta historia.

		

	
		
			Prólogo

			Luna nueva

			—HAY HUMANOS EN EL BOSQUE.

			Aprieto los labios sin abrir los ojos. Tengo miedo de que me traicionen. Espero que Sin Sombra también siga con los párpados cerrados. Estamos tendidas de espaldas sobre la hierba fresca que se mece sobre nuestros hombros mientras que el sol acaricia nuestras caras.

			No añade nada más, así que escojo con cuidado las palabras. ¿Qué es lo que diría si no supiera ya lo que está pensando? Enredo mis dedos en los brotes verdes y me esfuerzo en que mi tono de voz suene adormilado.

			—¿Estás segura?

			—¿Recuerdas que nos pediste árnica?

			—Se terminó antes —asiento. Mi voz suena más despierta—. Con el cambio de tiempo a muchos ancianos les duelen las articulaciones.

			—Fuimos hasta el valle después de una cacería. Encontramos restos de un campamento. Apestaba a ellos.

			Los pájaros trinan a lo lejos, como si siguiéramos en calma. Ordeno a mi corazón latir despacio, y a mis nervios a quedarse bajo la piel, sin mover un solo músculo. Cuando vuelvo a hablar mi voz es un susurro:

			—¿Crees que pueden encontrarnos?

			—No sé si nos están buscando. —Incluso con los ojos cerrados puedo visualizar el encogimiento de hombros con el que mi amiga suele acompañar sus frases cuando está nerviosa—. Supongo que tendremos que estar más alerta.

			—Ojalá pudiera acompañaros.

			Es trampa, y me siento mal por usarla. Soy tan licántropa como ella, como el resto, pero yo nunca seré una guerrera. No importa que me haya dejado la piel intentándolo. Los ancianos lo llaman la maldición de la luna nueva: somos pocos los nacidos en la noche en la que la reina del cielo no nos regala su presencia, una de esas en las que ni siquiera se dibuja su silueta como si fuera una cuchilla blanca y curva. Fue una mala señal que la primera hija del líder eligiera esa noche para venir al mundo. «Harás grandes cosas» solía decir mi madre, para consolarme. Y yo quería creerla. «No solo los guerreros ganan guerras». Araño la arena bajo las flores. La echo tanto de menos…

			Sin Sombra pone su mano sobre la mía y la estrecha. Sé que ahora sí que me está mirando, así que fuerzo una sonrisa. Siempre ha estado a mi lado, desde mis primeros recuerdos, pero cuando mi madre murió dejó de ser una amiga para convertirse en una hermana. Una parte imprescindible de mi vida. No sé qué hubiera hecho sin ella.

			Por eso se me remueven las tripas al ocultarle la verdad, pero hay cosas que ni siquiera Sin Sombra puede comprender.

			—Eres valiosa, Sauce, y tu padre también lo sabe.

			Aprieto de nuevo los labios, pero esta vez no es para contener la verdad, si no las emociones. Es algo que me hubiera dicho ella.

			Mi madre decía que eligió mi nombre porque el espíritu de los Sauces nos protege, para que me guardase allá donde fuera. Ella también era buena contando mentiras, o verdades a medias. Supongo que lo he aprendido de ella. Sé que la primera vez que se encontró con mi padre estaba sentada, con los pies en el río, rodeada por estos árboles. También sé que su primer beso fue en esa misma orilla, varias lunas más tarde. 

			Mis padres se quisieron como nunca he visto a nadie quererse. Bastaba con que ella sonriera distraída para que mi padre la mirase como si fuera el mismo sol que había bajado a la tierra y tintaba de vida y luz el horizonte. Cuando se marchó nos rompió por dentro. Nos dejó una de esas heridas que nunca sanan del todo. Puedo sentirlo cuando pienso en ella. El corazón rasga esa enorme cicatriz que mana dolor en vez de sangre. Lo veo también en el rostro de mi padre cuando algo le recuerda a ella. Un atardecer, unas flores blancas, o algún gesto que hago sin darme cuenta.

			Mi madre era el puente que nos unía, y ahora somos dos barcas perdidas que chocan o se alejan, pero nunca se encuentran.

			Sin Sombra me da otro apretón y me rescata de mis pensamientos. Se lo agradezco con una sonrisa y me incorporo, apoyándome en un codo para quedar de costado.

			—Solo te lo digo porque creo que tenemos que estar alerta —dice. 

			—Lo estaré.

			—Y… que tengas cuidado.

			Ladea la cabeza, casi avergonzada de decirlo. Culpable de marcar una vez más la diferencia entre el resto de lobos y yo. Me trago esa sensación amarga de saber que incluso los que me quieren me consideran menos y me siento en silencio. Su pelo liso, tan blanco como el de una anciana, tiene un par de hojas de tréboles y briznas de hierba. Se las quito y ella arruga la nariz y sacude la cabeza de la misma forma en la que lo hace cuando se transforma en un precioso lobo blanco con los ojos del color de la sangre.

			No es la única que se siente culpable.

			Nacer la noche en la que la luna nos da la espalda ha hecho que sea un lobo más frágil. Mis garras no atraviesan con tanta facilidad la carne o la cadera. Mis mandíbulas no pueden partir el hueso. En forma lupina soy incluso más menuda que mi hermano Guerrero, que aún no ha cumplido los once años. Pero eso no me convierte en una criatura indefensa.

			Soy rápida. Más ágil que el resto, y la más silenciosa. Puede que no pueda ganar a nadie de mi propia tribu en una pelea frente a frente, pero los humanos son más débiles que nosotros. Lo complicado es adivinar su estrategia y esquivar sus armas, sobre todo las de plata. Mi padre se opondría a que me aleje tanto de nuestro terreno para explorar las fronteras de nuestro bosque, pero no puede prohibirme lo que no sabe que hago. Hay humanos en nuestro bosque, pero no estoy sorprendida. 

			Ya los he visto antes. Por e eso enterré bajo las raíces de un árbol las reservas de árnica y les pedí que me trajesen más para que encontraran su rastro. Era más sencillo que explicarle a mi padre por qué me había alejado tanto de la tribu. No quería tener otra discusión con él, ni ver cómo trataba de no herirme mientras me pedía que me comportase como una niña indefensa. Así es como él me ve, eso lo que soy a sus ojos: inmadura, débil, incapaz de hacerle sentir orgulloso. Alzo la barbilla al cielo. Sin Sombra pasa un brazo por mis hombros y me consuela, pero por los motivos equivocados.

			Yo les guié hasta los hombres, aunque no lo supieran. Y no puedo sentirme culpable por haberlos visto porque eso ayuda a mi tribu. No me importa que tenga que ser en secreto. Sabía que debía alejarme inmediatamente, que cada segundo que pasaba cerca de ellos me ponía en peligro, tanto a mí como al resto. Pero me quedé un rato más para observarlos. Había algo fascinante en poder observar a tus enemigos cuando no sabían que alguien les estaba viendo. Era peligroso y también hipnótico. El cosquilleo recorría la piel desde mi vientre y subía por las venas hasta convertirse en un picor suave en las palmas de mis manos. Supongo que era como mirar el baile entre las llamas de un incendio.

			No parecían tan terribles al hablar entre ellos. Entendía su lenguaje, era el mismo que el de mi madre. Después de todo, ella era una humana que había renunciado a su mundo para abrazar el nuestro. En todas nuestras historias, los humanos son criaturas crueles, malignas, pero no parecían terribles con las primeras luces del día iluminando sus rostros aún adormilados. Usaban palabras suaves y bromeaban. Me recordaron a nosotros y, a la vez, eran de un mundo desconocido: con sus botas altas, esos trajes tan incómodos y las armas de metal que hacían que se me encogiera el estómago.

			Pero no me marché ni siquiera al verlas. Me apoyé en el tronco de un roble y asomé la cabeza. Cerca del suelo, para que la hierba alta me ocultase. Una chica de pelo rojo empujó a su compañero al agua, y el resto estalló en carcajadas. Me encogí en mi escondite y después me di cuenta de que me estaba riendo como si estuviera con ellos. Con ese grupo de personas que seguramente trataban de darnos caza. Sacudí la cabeza, y entonces mis ojos se cruzaron con los suyos.
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			Prólogo

			No es casualidad que Chevah haya visto la luz en un año de aflicción y prueba para la humanidad. Se ha manifestado la maldad a una sola voz por todo el mundo. Hoy reina Covid-19, mañana quién sabe qué nombre tendrá. 

			Y cosas peores habremos de ver…

			Ezequiel 8:13

			El príncipe de las tinieblas está entronado, pero su principado pronto perecerá entre las llamas del infierno.

			Y el diablo que los engañaba fue lanzado en el lago de fuego y azufre, donde estaban la bestia y el falso profeta; y serán atormentados día y noche por los siglos de los siglos.

			Apocalipsis 20:10

			Capítulo 1

			—¡Cargando! —gritó alguien en medio del alboroto en la habitación.

			—Uno, dos, tres. ¡Despejen! —advirtió otra voz.

			—¡Cargando!

			—Uno, dos, tres. ¡Despejen!

			—¡Cargando! 

			—Uno, dos, tres. ¡Despejen! ¡Vamos! ¡Vamos! ¡Reacciona, maldito cretino!

			—¡Lo tenemos, doctor! —declaró una mujer, segundos después, en tono de indiscutible alivio.

			A la par, en el repentino silencio de la sala de urgencias, se empezó a escuchar el maravilloso sonido del ritmo cardiaco en el monitor Holter, que anunciaba el regreso del paciente al mundo de los vivos. Él seguía inconsciente; su vida pendía de un hilo, pero su corazón, por lo menos, latía, aunque lento y desacompasado.

			—¡Gracias! ¡Gracias! —dijo el médico a cargo con los puños apretados. Pasó con dificultad el nudo de la garganta sin apartar sus ojos brillantes del pálido rostro del hombre en la camilla.

			El frío seco del lugar le caló hasta los huesos. Pasó las manos temblorosas por su cara para aliviar la angustia. Había olvidado que traía puestos los guantes de látex embadurnados de sangre. Por varios segundos se quedó observando el intenso rojo como si quisiera encontrar las coincidencias genéticas. 

			—¿Estás bien, doctor Sagasti? —Con su pregunta, la enfermera de turno sacó al titular a cargo de sus atormentados pensamientos.

			—Todo lo bien que se puede en estas circunstancias, Chavelita —confesó triste. 

			Esa noche, en particular, se habían estrenado toda clase de eventos en el Hospital San Juan de Dios, entre heridos por asaltos bancarios, asaltos callejeros, intentos de homicidios, suicidios frustrados y un camión de turistas, lleno completo, que venía del sur de la república con rebrotes tardíos de Covid-19. Todo podía pasar en un fin de semana en la gran capital de México.

			A pesar de las situaciones de crisis, para las que estaba acostumbrado y capacitado el equipo de guardia, en esta ocasión había una gran variante para el médico y su equipo. 

			—¡Doctor, ya está lista la sala de operaciones!

			Con el mensajero llegó una cuadrilla compuesta de camilleros y enfermeras para trasladar al accidentado «especial» hacia el quirófano. En ese momento, el tiempo era oro puro.

			—¡Aguanta, hermanito! —suplicó el galeno agarrado a la mano inerte del paciente.

			Lo que pasara, a partir de ese momento, era decisión del Supremo. El cirujano nunca entraba en la imponente habitación sin orar primero y ponerse en sus manos antes de tomar el bisturí.

			Capítulo 2

			—¿Dónde estoy? —Las palabras se acomodaron con vida propia en mi cabeza y salieron por mi boca apenas escuché el rechinido de una puerta. Me incorporé apoyado en un codo sobre la acojinada cubierta de lo que parecía ser un diván. Todo me dio vueltas por un largo minuto.

			—En el área de evaluación —dijo la voz del hombre que se detuvo a unos pasos de mí.

			«¿Evaluación? ¿De qué? ¿Acaso estoy enfermo?», me pregunté sin sentir ningún dolor al moverme hasta apoyar los pies desnudos en el piso helado y muy blanco. Abajo descubrí un par de tenis, eran blancos también, por eso no los había notado. De seguro eran míos, porque el sujeto traía por calzado no sé qué cosa hecha de tiras de tela y piel. 

			Fijé la vista en su rostro, nuestros ojos quedaron al mismo nivel, aunque yo tenía el trasero apoyado en la orilla del mueble. Lo miré de arriba abajo. Vestía una especie de túnica, clara, larga. Su atención estaba puesta en la tabla que apoyaba sobre el brazo, su mano libre pasaba y repasaba los papeles sujetos por un clip. El hombrecito tenía permanentemente la lengua de fuera y con ella remojaba su dedo mayor, instrumento con el cual movía las hojas. Por mi mente cruzó como de rayo la imagen de un perro bóxer, aunque se desvaneció al segundo. 

			—¿Qué hago aquí? —insistí conteniendo un bostezo.

			Giré los ojos para abarcar la habitación cuadrada, como de cinco por cinco metros; en ella solo nos encontrábamos él y yo. Por mobiliario estaba el diván de cuero, una mesita de noche y una silla, todo de un blanco inmaculado, incluyendo los muros y el techo. No había ventanas, ni falta que hacían; la luz proveniente de la lámpara sobre mi cabeza era capaz de iluminar hasta mis pensamientos, que, por cierto, no eran muy profundos.

			—Vas a presentar tu examen final —respondió el sujeto mirándome por arriba de los anteojos que descansaban en su prominente tabique. Tenía como una nariz arriba de otra. Tal vez por eso su voz era igual al graznido amplificado de una urraca.

			Entonces caí en la cuenta de que mi cabeza era una planta generadora de ideas nuevas; pareciera que antes de «esto» no había nada más.

			—¿Examen profesional? —se me ocurrió de pronto. Se notaba que mi cerebro se estaba esforzando.

			Era tal el silencio a nuestro alrededor que podía escuchar el sonido producido por el roce de la tela, de la túnica, contra las piernas del hombrecito cuando acortó la distancia entre nosotros.

			—Se podría decir que sí —fue su ambigua respuesta—. Toma, necesito que respondas estas preguntas —me indicó al tiempo que extendía hacia mí un puñado de papeles y un bolígrafo.

			En cuanto los tuve en la mano empecé a leer, sin embargo, me quedé atorado en la primera línea. Entonces, mi mente dispersa divagó en el aspecto de mi entrevistador, que de nuevo se encontraba perdido en la lectura de otros cuestionarios. En ese momento, lo sabía.

			El hombre parecía una pelota playera con pies envuelta en metros y metros de tela canela. Me sonreí… más bien me reí y él me miró ceñudo:

			—¿Qué pasa? ¿Necesitas algo?

			—No sé mi nombre y tampoco…

			—Ah, ya entiendo —interrumpió con una mueca sin gracia que mostró una ventana entre sus dientes—. Tú perteneces al grupo B —aclaró rascándose la calva sin preocuparse de alborotar los tres pelos que le cruzaban de oreja a oreja. 

			—¿Al grupo B? ¿Y esos quiénes son? —pregunté por decir algo.

			—Sígueme —indicó reafirmando la orden con un gesto de su mano y echó a andar. Me emparejé con él para devolverle el cuestionario y él lo regresó a su tabla. 

			Los dos caminábamos en silencio por un pasillo que parecía interminable. Era como un túnel de techos altos, muros sin ventanas ni cuadros y lámparas que emitían una luz cegadora. Todo en blanco.

			Dos pasos apurados del hombrecito eran uno mío. Yo era muy alto o él demasiado bajo. La idea me hizo mirarme a mí mismo. Era un hombre en apariencia joven, los supuse por la textura de la piel de mis manos. Vestía camiseta manga larga, para variar blanca, vaqueros azules y el par de tenis. Nada era capaz de disipar la nube que ocupaba mi cabeza en lugar de recuerdos. A decir verdad, no me incomodaba demasiado.

			Después de un largo trecho el sujeto se detuvo en una puerta —por supuesto, blanca— que empujó sin tocar.

			—Traigo…

			—Sí, lo sé, el tipo del B —interrumpió la voz sin matiz de otro hombre, un anciano. Su apariencia se me antojó más peculiar que la de mi guía; este ni si quiera levantó la vista del libro donde hacia anotaciones sin parar—. Un segundo, por favor —dijo con su dedo índice levantado. Tiempo después, suspendió la tarea para tomar un micrófono—. 490, por favor, presentarse en área de selección. 490, por favor, presentarse en área de selección.

			Su voz estridente retumbó entre las cuatro paredes de la pequeña oficina en la que apenas cabíamos los tres, junto con su escritorio y su sillón, dos sillas pegadas a la pared opuesta a la puerta y un archivero en el que, en ese momento, tenía metido medio cuerpo.

			—¿490? —pregunté alzando la voz. Nacido de no sé dónde, consideré que el viejo sería medio sordo. 

			—¡Silencio! —me regañó el guía con el índice sobre sus delgados labios. 

			Parecía guardar mucho respeto por el anciano, de escritura incansable, que me miró con brevedad. Cómo saber si se molestó: su cara era un mapa hecho con arrugas.

			—Tengo preguntas —insistí en susurros.

			—Obedece si no quieres que te dejen relegado a lo último de la fila —advirtió el hombrecillo con tono impaciente sin dejar de observar al viejo fantasmagórico vestido igual que él, salvo por su túnica, que era en tono café oscuro. «¿Será una especie de uniforme y los diferentes colores son como niveles jerárquicos?», me pregunté con fugaz interés. 

			—¿Cuál fila? —quise saber regresando al asunto.

			—Aquella —con un movimiento de cabeza, indicó el muro tras de mí donde descubrí la ventana cubierta con una persiana de hoja horizontal. 

			Obediente, me asomé por entre las laminillas y vi una hilera infinita de personas de todas las edades y sexos que avanzaba con resignada lentitud. Eso me hizo experimentar un repentino cansancio y me dejé caer en una de las sillas. El guía tomó asiento a mi lado, columpiando los pies entrelazados sin apartar sus ojos del anciano. 

			Por ocuparme en algo, volví la vista hacia la ventana. A excepción del extremado silencio, del otro lado, las personas se veían bastante comunes y corrientes, vestidas con ropa casual, así como la mía. Se me ocurrió que tal vez era una fila para una de esas películas de estreno... Mi mente se quedó en blanco justo cuando le iba a poner nombre.

			Era un hecho que tenía mi propia idea del tema: nosotros ordinarios, ellos raros. «¿Quiénes son? ¿Dónde me encuentro? ¿Qué pasa aquí dentro? ¿Por qué no recuerdo nada de mí antes de hoy?».

			—¡A la orden, jefe! —Mis dudas fueron interrumpidas por una melodiosa voz desde el quicio de la puerta. Entonces, cambié a mi objeto de observación por el recién llegado.

			De hecho, todos volteamos en esa dirección. El cuarto elemento era un… ¿niño? Este miraba sin parpadear al anciano.

			—Llegó tu paquete —le informó con semblante acartonado desde su sitio tras el escritorio. Estaba sentado de nuevo y frente a él había dos pesados libros que había extraído de un cajón.

			—¿Es este? —volteó hacia mí y me echó un rápido vistazo sin expresión en el rostro. Ahí me di cuenta de que era una chica, a pesar de su corta estatura y melena y su vestimenta de piel negra estilo motociclista de los años sesenta. 

			—Sí —respondió el anciano con voz áspera. Sus espesas cejas se juntaron en una línea por arriba de la nariz de águila y sus bigotes colgantes se agitaron con el brusco asentimiento de la cabeza.

			—¿El instructivo y el manual? —preguntó la chica haciendo bombas rosas con la goma de mascar que traía en la boca.

			—Aquí los tienes —indicó poniéndose de pie. 

			Las nervudas manos del viejo fueron a parar sobre las cubiertas con todo su peso. Cualquiera diría que no estaba de acuerdo en dejarlos ir o tal vez el problema era la receptora.

			—¿Nos podemos marchar? —490 agitó los dedos hacia los ejemplares con impaciencia.

			En ese momento, se desató un duelo de miradas, o mi mente recién estrenada así lo imaginó. Al cabo de unos segundos, la chica terminó con los libros en brazos. La carga la obligó a pandear la espalda para equilibrar.

			—Solo recuerda…

			—¡Sí, ya sé! Regla número seis —completó con un sonsonete, luego me miró un segundo—. ¡De pie!

			Parece un común denominador la rudeza de trato de los empleados de… de… lo que sea esto donde me encuentro. No es que me moleste, más bien me provoca aburrimiento.

			La chica carraspeó ruidosa y terminé por entender que me hablaba a mí. Me incorporé y, por algún motivo, sentí la necesidad de buscar la aprobación del hombrecillo que se puso de pie junto conmigo.

			—¡Eh, tú!, pretty boy, ¡sígueme! —Ella insistió sin darme tregua.

			De dos zancadas me puse a su lado. Me recorrió de arriba abajo con sus ojos castaños; sus labios dibujaron una sonrisa de dudosa intención que se amplió al mirar sobre su hombro al anciano antes de salir. 

			Emprendí la marcha detrás. Fue inevitable observar a 490 al detalle. Era menuda y bajita, igual que el par de hombres que dejamos atrás. Por arriba de su cabeza podía mirar también otro interminable corredor. 

			Al cabo de cinco minutos de caminar, sin llegar a algún lugar en específico, le disparé mis dudas con tono caprichoso. De pronto, no me dio la gana ser propio y paciente:

			—¿A dónde me llevas? ¿Quién eres tú? ¿Dónde me encuentro? ¡Quiero respuestas y las quiero ahora! —Ella simplemente me ignoró—. Bien, en vista de que ni tu nombre me quieras dar, te llamaré...

			—Mi nombre es 490 ¿Qué no lo escuchaste? —dijo de mal modo sin detenerse—. Para que te lo graves, es el resultado de «setenta veces siete». —Su tono se suavizó dos decibeles—. Si quieres solo llámame Siete —agregó mirándome con brevedad, sin detener el paso. 

			Obstinado, me adelanté a ella unos dos metros, me volví de frente y coloqué las palmas de las manos y los pies contra el muro. A mi ver, mi cuerpo serviría de tapón para detenerla y obligarla a hablar; sin embargo, la muy ladina hizo una serie de finteos —mi cabeza me envió la imagen de una cancha de futbol—, y terminó colándose entre el espacio de un brazo y mi cadera para continuar de largo por el corredor tan oronda. Sin pensarlo, giré sobre mi eje y la tomé del codo.

			—¡Easy, boy! —advirtió sin quitar la vista de los libros que luchaba por que no terminaran en el piso—. Necesito leer tu expediente para decirte lo que quieres saber. En este momento no sé ni J de ti —agregó y prosiguió su camino para nada preocupada de si la seguía.

			—Pues ya somos dos —respondí sin perder de vista el rítmico contoneo de sus caderas. 

			Conforme con mi destino inmediato pasé a otro tema: ¿cómo había hecho Siete para meterse el entallado pantalón de cuero, tan negro como su corta melena?

			490 no paró hasta que llegó a una habitación a la que entró sin llave, haciéndome una seña con el dedo índice por arriba de su hombro para que la siguiera. Se dirigió a la cama y se tiró en ella bocabajo; de inmediato empezó a leer el libro que tenía escrito en la portada: «EXPEDIENTE NÚMERO B06/07-10», con letras de color azul turquesa.

			De un solo vistazo concluí que la alcoba era de la chica de nombre interminable, así como el caos que reinaba en ella. La cama se encontraba aún sin hacer y había ropa, cosas de tocador, calzado y papeles diseminados por todas partes; también había una ventana y una puerta al fondo. 

			Fuera del desorden reinante, la habitación no me decía nada más acerca de Siete. Hasta donde alcanzaba mi vista, no había fotografías ni objetos que la identificaran. En cuanto localicé una silla me acerqué con la intención de esperar sentado, así que me dispuse a despejarla; sobre ella había una pila de ropa encabezada por una diminuta y traslúcida prenda. 

			—Vienes del grupo B —Siete habló casi para sí. Su voz me sacó de la disyuntiva de retirar o no la tanga del lugar.

			—Otra vez el grupo B —comenté con un suspiro. Me estaba comenzando a aburrir del tema.

			—Siéntate aquí y no me interrumpas —ordenó la chica palmeando la esquina del colchón, luego se sumergió en su recién adquirido libro. 

			«Aquí todo es hacer antesala y esperar o caminar por largos corredores blancos —rezongué para mis adentros—. ¿Qué tanto dice el famoso libro que tiene a Siete ensimismada? Ah, qué importa con tal de que responda a mis dudas».

			Negado a la idea de iniciar un monólogo sin voz, paseé la mirada alrededor. En unos cuantos minutos ya conocía al detalle cada rincón de la habitación y los tenía grabados en la cabeza que parecía estar estrenando, aunque igual no había mucho por almacenar; todo era mínimo mobiliario blanco, blanco, blanco.

			La curiosidad me llevó hacia la ventana. Lo único que alcancé a ver desde ahí fue la interminable fila de personas que avanzaba hacia enfrente con lentitud. El galerón por donde transitaban parecía no tener principio ni fin.

			 «¿Dónde estoy? ¿Quién es toda esta gente? ¿Por qué tengo la sensación de que existe algo más?». Esas preguntas daban vueltas en mi mente como gira el agua en una coladera. Una consecuencia inminente que no causa estragos.

			Empecé a caminar de un extremo a otro de la habitación arrastrando los pies, para fastidiar. Si el piso tuviera alfombra, terminaría por dejar un surco que me pude imaginar, al igual que los saltos de Siete por llegar al baño. Me reí como tonto, ni eso la hizo reaccionar. 

			Rápido pasé a otro tema: mi apariencia. A pesar de que no había espejos por ningún lado que me confirmaran que era un hombre joven y atractivo, la idea se iba concretando en mi cabeza. Todo parecía indicar que el apelativo con el que me hablaba Siete tenía mucho que ver con ello. 

			Tampoco recordaba nada de mí persona antes de despertar en el diván, unas tres horas atrás, suponía, pues los relojes brillaban también por su ausencia. Sin embargo, de alguna manera tenía la certeza de que era un «ser inteligente» capaz de medir la distancia, el tiempo y el espacio.

			 —Oye tú, ¿te falta mucho? —pregunté; para variar me ignoró. Me acerqué a ella—. ¿Estás sorda o qué?

			—¿Qué te dije, pretty boy? —Levantó la mirada de los papeles, sus ojos echaban chispas—. Si me sigues interrumpiendo, nunca terminaré con esto —señaló el ancho libro abierto a la mitad.

			—¡490! ¡490! —Al cabo de un rato, volví a la carga como tediosa bocina de vendedor ambulante. «Siete obedece ese lenguaje», recordé.

			—¿¡Qué rayos quieres!? —gritó enfadada. Esta vez logré sacarla de sus casillas. Sus ojos querían fulminarme.

			—Necesito ocuparme en algo. —Fue un verdadero descubrimiento esa sensación de inquietud después de horas de solo experimentar curiosidad, aburrimiento y un poco de impaciencia.

			—Suerte con eso —respondió con la vista puesta de nuevo sobre el libro.

			—Bien. ¿Quién te necesita? —declaré con toda la intención de salir en busca de aventuras.

			—¿A dónde crees que vas, pretty boy?

			Con una agilidad propia de una gata, Siete se interpuso entre mi cuerpo y la puerta; sus pequeñas manos sobre mi pecho eran el obstáculo, que, según ella, me impedirían seguir adelante tras mi objetivo.

			—No tienes autorización para andar por ahí —aclaró con voz de mando y el rostro sonrojado levantado hacia el mío. Por unos segundos su actitud belicosa se esfumó y en su lugar apareció una expresión difícil de interpretar que me removió las tripas de la panza—. Muy bien. ¿Quieres respuestas? —inició algo contrariada retirándose un paso hacia atrás—. Ahí te van. Sugiero que vuelvas a sentarte —advirtió dejándose caer de nalgas en la esquina del colchón.

			Siete sacudió la cabeza y puedo jurar que vi como salió volando algo de su interior. De nuevo era ella, la chica peleonera y mandona.

         
		

	


Su única forma de escapar es ganarse la confianza de su enemigo, pero ¿qué puede hacer cuando su mentira se vuelve sincera y quiere quedarse con él?





[image: Cubierta]Sauce nació bajo la luna nueva: un mal augurio para cualquier licántropo. Se dice, que los lobos que nacen sin luna no ganarán en batalla. La chica se esfuerza en no decepcionar más a su padre, el líder de la tribu, y cuando los humanos atacan no duda en sacrificarse para salvar a su hermano pequeño. Pero los hombres no la matan, en vez de eso la llevan prisionera al castillo del conde. Una vez encerrada se entera de que la han capturado para regalársela al heredero del conde por su cumpleaños.

Sauce es astuta. Sabe que no tiene posibilidades de escapar usando la fuerza bruta, por lo que finge una actitud mansa. Su orgullo de licántropa hace que le cueste controlarse cuando la situación se vuelve humillante pero mantiene las formas y hace lo posible para ganarse la confianza del heredero: Mael. Le escucha, le cuenta leyendas de su tribu, e historias de ella misma. Y Mael, poco a poco, empieza a confiar en ella.

Pero, cuando Mael se abre a ella y se van conociendo, Sauce empieza a sentirse cada vez más confundida. ¿Hasta qué punto está fingiendo y hasta qué punto cuenta los minutos para volver a verle? ¿Por qué se le hacen tan largas las noches hasta que vuelven a verse? ¿Por qué no se libra del cosquilleo bajo la piel cuando él la roza o se ríe? ¿Se está engañando a sí misma o se está enamorando del chico?

Y, lo que más le preocupa, ¿y si cuando pueda escapar su corazón le impide hacerlo?
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